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So signiliea q^yo me ™^
mi libertad, smo- que me comprometo^ oí“1” * 

No puede decirse que yo me troJaa» 
mente, bajo pretexto de que yo pOd ■ COntlnua* 
continuamente lo que yo soy. No rechLT^ elegir. ‘«cnazar no y

En este intercambio entre la situación „
la asume, es imposible delimitar la W a^6*

comprometído en la lucha común.

aposté 
Probar,

la que resiste al dolor, sino el prisionero 
camaradas o con aquellos que ama y baja la 
rada de quienes vive, o también la conciencia 
su soledad orgullosamente buscóla

★ El héroe contemporáneo

•óptico, un dilettante, ni un decadente. Simpîe-

—^ uro xidvdso, aei ao, ae la guerra ae 
España, de junio del 40. Vive en una época donde

Nunca los hombres han verificado mejo

la libertad del hombre. Todo puede estar bien.

Fuera de los tiempos de fe donde el hombre

nunca hicieron otra cosa. Simplemente trataban

Felizmente la voluntad de Dios no es siempre 
clara y, como dice Coufontaine en L'Oiage, el 
único modo de conocerla es tratar de ir contra 
ella. También felizmente el católico como ciuda-

hombre.

la historia universal no es para contemplarla sino

hablaba de un fin de la historia sino de un fin d«

jlf El cristiano y la política

conservadora. Se puede decir, una vez realizado, 
que el pecado coopera al bien, que la falta del 
hombre es una falta feliz. Pero no puede decírselo 
en el momento de la decisión: en ese momento el 
pecado está prohibido. Adán habría hecho mejor 
no pecando. La perfección está detrás de nosotros, 
no delante. El cristiano tiene siempre el derecho

loción, incluso si usa con justicia el poder, sigue

to católico, será indiferente: Claudel y’ Jacques

seguro. En un solo caso la propia Iglesia prescribe

la prehistoria. Esto quiere decir que, tanto despuéi 
como antes de la revolución, el verdadero revolu-

, ’— .— , —— —necesario ser revolucionario, rehacer este mundo mal hecho para 
salir del engorro, apostar todo sóbre un porvenir 
nuevo que vemos amanecer entre la vacilación de 
las cosas? ¿Pero qué es este “fin de la historia’ 
del cual muchos hacen depender todo? Se supon«

y volvería a la-inmovilidad de la naturaleza. Esta 
idea de una purificación absoluta de la historia, de

tra soledad. Existe un espíritu “revolucionario"
tados de alma. Habla de historia universal, del 
movimiento del todo y de eficacia. Pero Lo real 
en que se instala ha sido preparado según lo»
para desenvolver las ensoñaciones, una masca­
rada de los humores. Los grandes revolucionarios, 
y en primer término Marx, no lo son en ese sen­

creto de la historia no proporciona el de sus vías.

Los proletariados italiano, francés.

gunta basta para atestiguar que la gran política 
histórica que tenia como divisa el poder para el 
proletariado de todo el mundo, también ha en-

a la Iglesia tomar partido contra un gobierno

(Sens et non sens)

oor último sentido

La libertad

«Succión y con ellos determinadas costumbres, se

¿Qué viene a ser, pues, la libertad? Yo soy un 
rechazo general de ser cualquier cosa, acompa­
ñado subrepticiamente de una continua aceptación 
de tal forma de ser calificado. Es cierto que en 
cualquier momento puedo interrumpir mis. pro­
yectos. ¿Pero en qué consiste este poder? Es el 
poder de comenzar otra cosa, pues nosotros nunca 
permanecemos suspendidos en la nada. Estamos 
siempre en lo pleno, en el ser, del mismo modo 
que un rostro está condenado a expresar siempre 
algo, incluso en él reposo, incluso en la muerte 
(hay muertos asombrados, apacibles, discretos)- del 
“^o modo Que el silencio es también una mo­
dalidad del mundo sonoro. Yo puedo romper todas 
las formas, yo puedo reirme de todo; no hay nin-

aquellos a quienes no queremos. Queremos pocas 
cosas, y detestamos muchas. Nuestro pensamiento 
es un pensamiento en retirada o replegado. Cada
acuerdo con el andar de nuestra época. Pasado

tos de honor, y lo que pomposamente se llama el
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